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del Señor ,y tenían su tiem- de esta Santa Labradora en sil
po de oración: juntos iban, altar con pública veneración,
en especial los dias de fiesta, y especial devoción de los
á oír Misa y visitar las Igle- pueblos ,como dexamos di-
sias y hermitas de aquelcon- chó. Era María devotísima
torno con mucho fervor de de la Virgen , yasi la visita-
espíritu, .y.: ! ba con mucha freqüencia.PI-

Las santas consideraciones dio las. llaves de la hermita, y
con que llevarían ocupados tomó por su cuenta el cuidar
sus pensamientos por aque- de su aseo. Vestia la santa
líos caminos, ¿quién lopodrá Imagen; adornaba elaltar con
explicar 2 ¿Qué conversación flores ;encendía su lámpara,
tan del Cielo no tendrían por y en fin en el culto de la Vir-
aqueilas riberas ,para en'cen- gen se esmeraba mucho,per-
der sus corazones en amor de que era muy curiosa y asea-
su Dios ? ¿Quántos coloquios da nuestra bendita Labradora,

con laDivina Magestad.quán» Los Sábados en particular lo
'tos suspiros y lágrimas; qtián- executaba con tanto espíritu y
tas aspiraciones oirían aque- .devoción, que se echaba bien
líos páramos ,desiertos y so- de ver el mucho amor que so-
ledades de Caraquiz ?\u25a0 ¿Quán- nía á la Madre de Dios ;y
tas suspensiones y elevado- . esta celestial Reyna no dexó
nes celestiales verían á su mar- de manifestar lo mucho que
gen las aguas del Xararaa, las -la agradaban, estos al parecer
matas y las plantas de aque- cortos servicios de su devo-
líos valles ? El romero , el ta-Sierva. (_'.

cantueso , el tomillo, las flo-
res de las amenas riberas de
.aquel rio, ¿de quántas santas
conversaciones fueron- testi-
gos ?-¡Q'h Dios! ¡oh Serafines!
;oh benditos Labradores!

No solo cuidaba la bien-
aventurada María del aseo y
limpieza de su casa ,sí tam-
bién de la herm.ta de nuestra
'Ssñórade la piedad, que ahora
se llama nuestra Señora de la
Cabeza , por haber estado la

Sucedió un Sábado que yen-
do la Santa desde Caraquiz á
la ¿ermita á visitar á nuestra
Señora ,encender su lámpara
y componer su altar ,iba tan
crecido el rio,que no- era fá-
cilpasarle. Sentóse á la orilla
muy afligida, porque sentía
mucho que siendo Sábado se
quedase la lámpara de la Vir-
gen sin encender,y ella sin vi-
sitar á la Reyna del Cielo. Es-
tando con esta pena mirando



)5
la corriente del agua ,se apa-
reció junto á día la Madre
de Dios , en trage de una Se-
ñora muy hermosa , y ladi-
xo :Hija, ¿qué haces aquñ

iPor qué estás tan afiigdod
\Ay\ Señora,, respondió la
buena Labradora _ yo iba á
la hermita de la Virgen, á en-
cenderla su lámpara ,y como
va -&l rio tan crecido no pue-
do pasar. Siento mucho que
se quede hoy sin luz. No te
dé cuidada, hija mía ,dixo la.
Nirgzn que ya te pasaré : da-,

me la mano y ven conmigo.
Tomó la Santa el tizón y al-
cuza en la una mano ,y ape-
nas alargó á la Virgen la otra,
quando se hallaron juntas al
otro lado del rio. Quedó Ma-
ría muy contenta , y despi-
diéndose de aquella gran Se-
ñora ,se fue á la hermita
á cumplir con su acostum-

brada devoción. Hizo ora-
ción á la Santa Imagen , y
dándola gracias por haber ha-
llado tan buena ocasión pa-
ra pasar el rio, y que no se
quedase, su lámpara sin luz,
se volvió á Caraquiz muy
confiada. Luego que llegó á
Xarama halló en la ribera á
la misma Señora , que Ja es-
taba esperando, y con Ja mis-
ma diligencia la pasó á la otra

parte del rio. Apenas le pasa-
ron quando laSeñora desapa-

recio con un dulce resplar.ddq|
dexan do á la Santa Labra-doral
llena de admiración y gozoJ
Otras muchas.veces pasó nues-
tra Señora á esta Sierva suya
milagrosamente por elXara-
nia', apareciéndose unas ve-
ces en forma de la Imagen que
se venera en la her-mita ,.y
otras en diversos semblantes,

Asipagaba el Cíelo los ser-
vicios que María de la Cabe-
za hacía á Dios y á su Madre
en Caraquiz t.ornas no es me-
nos prodigio el que hizo con
su santo -Esposo.Como Isidro y
María iban muchas veces jun-
tos , principalmente los días
de huelga ,á visitar á nuestra.
Señora de la Piedad, una vez,
entre otras , les sucedió este

caso. Llegaron los dos á ,1a
orilla del rio, y viendo que
iba muy crecida la corrien-
te ,por lo mucho que había
llovido días antes , quedóse
suspenso Isidro :volvióse á
su santa Muger ,y dixo:Val*.
game Dios,Maria,no pode~
mos pasar. Movida de Dios
la Santa respondió :No hay
que temer Isidro , que Dios
nos. dará barca para pasar á
visitar su Santísima Ma-
dre. Diciendo y haciendo,
se quitó su mantilla , y la
tendió sobre las aguas. Pusié-
ronse sobre ella los dos jun-
tos ,ynasaron el n^hyn^

jar-?
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jarse gjun hilo. A vista de voz dd Santo sé quedaron pa-
esta maravilla fue tanto ei rados , y mirando á la liebre
aprecio yestimación que con- como huia. Luego que la per-
cibiólsidrodela virtud y per- dieron de vista volvieron la
feccion de la'bendita María cabeza hacia Isidro como di-
de la Cabeza ,que no solo la ciendo ,por tí la hemos de-
queria como á esposa , sino xado libre ;y se volvieron á
que la respetaba como á San- buscar su amo.
ta.Esto deponen jurídicamen- Estando nuestro Padre San
te muchos testigos en Ja infor- Francisco de Paula en una.
inacion de la vida v milagros hermita cercana á su primer

I
invento ,entró de repente
iciervo, que venia acosado
: algunos perros :llegaron
tos á los alcances ,y luego
e los miró el Santo Patriar-, aunque venían ciegos de
ror , dexaron la presa , y
i osar acometerla se voí-
eron.En esta misma hermi-
oraba otro dia el Santo,

.ando de Improviso entró
i pastor sumamente afligí-
». El caso fue ,que unos ca-
lores por no se qué motivo
e les dio el pastor (que hay
stores , que quanto tienen
rústicos tienen de mal in-

ficionados ) le echaron los
rros , que incitados por sus
ios á ira, se arrojaron al
stor. Queríanle despedazar,
lo hubieran hecho á no es-
par corriendo para que le
.'oreciese San Francisco de
tila. Entró el pobre en la
rmita , y los perros tras él
utalmente furiosos ;pero
enas les habló el Santo,

CAPITULO II.

Obra S. Isidro otros prodi-
gios viviendo en Caraquiz: obe-
decen á su voz unos brutos
furiosos : en un año muy esté-
rille dá el Cielo cosecha mi'
lagrosa ,y hace con singu-

lar maravilla la fuente
de Valde- S'alud.

No menos favorecía á Isi-
dro el Cielo coronando

sus méritos con prodigios, Es-
taba en Caraquiz á lapuerta de
su casa , que después fue her-
mita dedicada á su nombre,
y vio que unos galgos lleva-
ban acosada una liebre :com-
padecido de ver tan fatigado
aquel pobreciilo animal, dixo
á los perros: Galgos, dexadpor
Dios á ese animalito : no le
hagáis mal. Caso por cierto
digno de admiración ;al pun-
to que ios perros oyeron la
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quando se postraron á sus
pies , como pidiéndole per-
don de su fiereza. Mandábales
con imperio que se fuesen al
instante; mas ellos se postra-
ban mas en elsuelo ,con ma-
yores alhagos. Despidióles en
finelSanto Patriarca con mas
cariño, y levantando la ma-
no les echó su bendición :en-
tonces sin mas dilación se vol-
vieron á buscar á sus dueños.
Como á S. Francisco de Paula
obedecieron los brutos ,asi
se sujetaban á la voz de San
Isidro , en cuya santidad se
vinculaba la obediencia de los
irracionales :privilegio cor-
respondiente á su inocencia.

dueño de las heredades á pP
dirle la renta. Díxole Isidro
que era tan corta la cosecha,
que aun no alcanzaba para
pagarle ;que se sirviese de-
xaríe aquello poco que habia
cogido para poder sembrar,
que Dios mejorada el tem-
poral ,y le daría para pagar
el agosto siguiente la renta
de uno fotro año. Eldueño
de las tierras , ó porque lo
necesitaba , ó por su dema-
siado desabrimiento ,no hizo
Caso de lo que con tanta hu-
mildad le suplicaba el Santo;
ysin aguardar á mas razones
cargó con todo el trigo. Ayu-
dó Isidro á cargarlo para que
lo llevaran ;y como la cose-
cha de granos no alcanzaba
para pagar toda la renta , iba
á llevarse también la paja. Ha-
llábase á este tiempo en la era
la bendita María de la Cabe-
za , yai ver que iba á llevar-
se la paja , dixo con gracia
mugeril : \Ha Señor !. \y qué
también quiere, llevarse lapa-
ja ? Déxenosla por Dios ,si-
quiera para que tengan que
comer estos pobres bueyes. Con
tanta gracia y eficacia lodixo
Ja Santa ,que ablandó el co-
razón de aquel hombre, y les
dexó la paja ,llevándose todo
el grano.

Viéndose elSanto Labrador
sin trigopara su casa,y§inre-

H 9er

Entre los favores que Dios
le-hacia,tambíen le enviaba su
Magestad algunos trabajos pa-
ra mayor acrecentamiento de
sus virtudes y mayor corona
de sus merecimientos. Un año
fue estéril , tanto que no se
cogió niaun lo que se había
sembrado ,como por falta de
agua suele acaecer en mu-
chos años. Sucedióle. al Sier-
vo de Dios lo que á los de?
mas labradores ;pues no acu-
diéndole la cosecha con la fe-
licidad que solía , apenas co-
gió lo que en la sementera ha-
bía fiado á la tierra. Llegó el
agosto , y teniendo en la era
la poca mies que había cogi-
do ,vino de Tordelaguna el
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ner con que sembrar otro año,
creía que aquel golpe era cas-
tigo de Dios por sus pecados.
Quedóse suspenso con el vid-
do en la mano , tan afligido,
que casi se le saltaban las la-
grimas. No hay que admirar,
pues para un pobre labrador
no hay consuelo quando des-
pués de estar -afanando todo
el año continuo , al finse ha-
lla sin tener con que sembrar,
con que pagar ,ni con que
comer. Conoció Mariaei des-
consuelo de su marido Isidro,
y cumpliendo con la obliga-
ción de buenos consortes ,que
es ayudarse uno á otro en los
trabajos , y consolarse en las
aflicciones ,le comenzó á ani-
mar.n¿Quéle hemos de hacer
Isidro? ( le decía) ,tengamos
paciencia :pues Dios lo quie-
re asi,hágase su voluntad así
en Ja tierra como en el cielo.
Anda no te desconsueles ,pues
el Señor nos ha dexado esta
paja , pongámosla en cobro;
fiemos en nuestro Señor , y
da otra vuelta á esos gran-
zones. Alentóse Isidro con las
buenas razones de su santa Mu-
ger, que como la amaba tanto
la oía con gasto. Puso su con-
fianza en Dios, y con el viel-
do que tenia en la mano tor-
nó á vieldar la paja porsiaca-
so habia quedado en ella algo
degrano. ¡Cosa por cierto pro-

dro Labrador.
digiosa !Aquel Soberano Se-
ñor, que de lanada supo criar
las plantas ,las flores, los fru-
tos y todas las cosas , en el
ayre crió mas trigo que antes
se había sacado del montón.
Lo que de la tierra se levanta»
ba paja ,baxaba del ayre con-
vertido en grano. En esta, co-
mo en otras ocasiones ,fue la
región del ayre la mas fértil
haza para nuestro glorioso
Labrador; pues sin el cultivo
del arado ,y sin el sudor del
trabajo ,lo mismo era verse
sembrada de aristas , que dar
en un instante las mieses se-
gadas, trilladas ylimpias. Mas
¿qué mucho ,si en esta here-
dad del Cielo eran labradores
los Angeles? En finquiso Dios
que de la paja sacasen tanto
trigo, que tuvieron para su
casa ,para los pobres ,y pa-
ra sembrar otro año.

Enelde 15 50, dia 3 de Mar»
zo ,llovió el cielo ,por espa-
cio de tres horas , trigo adml*
rabie junto á la villa de Lan-
guefult, entre Baviera y Aus-
tria. Cayó el milagroso gra-
no por distancia de dos leguas
en largo,un sesmo en ancho,
y mas de un palmo en alto.
Con esto se remedió la tierra
que se hallaba con gravísi-
ma necesidad. Cuentan esto
Ochoa de Salde en su Histo*
ña de Carlos V,yotros. Así
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socorre nuestro Señor á sus que allí hay agua, y hacerme
Siervos quando los mira afii- andar hecho un loco á bus--
gídos; y asi asistió liberal el caria ,picaron ,embustero."
Cíelo á nuestro glorioso La- Pues si Señor ,respondió Isi-
brador,lloviéndoie trigo para dro con mucha mansedum-
remediode sus necesidades, bre :Agua hay allí. „Dexa,

Otra prueba de lo mucho dexa los bueyes -, embustero
que Dios amaba á Isidro , y ( dixo ei pasagero ), y ven
muestra de su gran santidad, conmigo para que veas tu

nos dexó en aquel país ,antes falsedad/ 4Obedeció Isidro sin
que despidiese aquella haden- réplica ;dexó su labor ,y fue
da. Estando un dia arando con él:llegaron los dos al pa-
cón su yunta cerca de la de- rage señalado ,y no viendo
hesa de Caraquiz , pasó por agua dixo :«¿Ves villano,ves
allí un hombre á caballo : iba ta picardía y malicia? Vive
fatigad© del calor ycon mu- Dios.. .« Añadió á estos ultra-
cha sed :llegóse á donde es- ges otras amenazas y despre-
taba el Santo , y después de cios. Según parece ,era algún
haberle saludado le pregun- hidalgo hinchado, ríco-hom-
tó sí había agua por aquellos bre mandón,

parages. Respondió Isidro iSi Oyó ei Santo estos menos-
Señor ', allí en aquel altillo, precios con su acostumbrada
leñaiándoie con el dedo,juñ- paciencia , y sin darse pof
to aquel árbolhallará su mer~ ofendido levantó la ahijada-
ced una fuente. Despidióse el que llevaba en la mano, y
caminante , y acercándose ai lleno de fe y confianza en
árbol ,anduvo mirando á to-

'
Dios dio con ella un golpe en

das partes por ver si encon- la tierra (Quintana y Argaiz
traba la fuente. No hallando dicen , que en una piedra )
señal de agua , juzgó que Isi- diciendo: aquí agua había }ld
dro le había maliciosamente hay , y la habrá para sieto*
engañado. Volvió las riendas pre. Alpunto que hirióla tid-
al caballo , y corriendo há- ra brotó un golpe de^ agua
da elSanto ,le dixo muy en- maravillosa, desempeñando
furecído y soberbio :«Ven nuestro Señor la 'palabra de

acá ,villano , como te atre- su siervo. Quedó el Hidalgo
ves á engañar á un hombre admirado á vista de prodigio
como yo ? ¿Qué se entiende tan grande ;y antes de arro-

hacer burla de mí,diciendo jarse al agua para saciar su
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sed ,se echó á los pies del te que hizo en los
santo Labrador ,pidiéndole Madrid diremos á
por amor de Dios le perdo- 1

las con que_ leí
había tratado, Señor, dixoi
Isidro , á mí ningún mal mem
habéis hecho. Beba su mercedM
y dé gracias á Dios,que baM
socorrido su necesidad. BebióI
el hombre, y prosiguió su ca--B
mino lleno de confusión yB

campos de
su tiempo*

CAPÍTULO III.

Pasa Isidro á la Villa de
Talamanca con su santa Mu-
ger para administrar una
hacienda que allí tenia D.
jfuan de Vargas ,Caballe-
ro de Madrid:vida exemplar

que en aquel lugar hacíanase mbro.
Hoy dia permanece esta

fuente , aunque no con el
aprecio y devoción corres-
pondiente á origen tan mila-
groso : está en un vallecillo
llamado Val-de- Salud, por
la que recibían milagrosa-
mente en ella los enfermos
que con buena fe bebían el
agua de esta fuente. Ademas
de esta prodigiosa fuente de
Val-de-Salud , ó Valle de la
Salid ,hizo el Santo ,según
afirman muchos testigos en
los Procesos de su Beatifica-
ción y Canonización, una en
Valpermín , y otra donde
llaman la Peña del Cuervo.
En una y otra dícen que ex-
perimentaban los de aquella
comarca efectos milagrosos
de remedio contra las enfer-
medades ;y aliora creo reci-
bieran del Cielo los mismos
favores , si estuviera tan fina
como entonces ¡a devoción'
de! Santo. De la famosa faen-

los dos Santos.

Estas memorias que lleva-
mos referidas , y otros

vestigios antiguos , dexó S,
Isidro de su vida y habita-
ción en Tordelaguna ,:por
cuya razón le veneran con
especial afecto todos los ve-
cinos de aquel pueblo. En
su Iglesia mayor han puesto
dos curiosos retablos ;en el
uno colocaron al Santo , y
el otro dedicaron á su Santa
Esposa. De tiempos anterio-
res celebraban la fiesta de S.
Isidro con solemnidad v es-
mero ; estimándole como á
su particular Protector :y es
muy justo, pues paseó sus ca-
lles, honró su suelo, labró
sus campos ,sirvió á sus veci-
nos, trató con ellos, y estos
le casaron y dieron compañe-
ra tan buena. También en las
serranías de aquel contorno
profesan gran devoción á es-



tos gloriosos Santos Labra-
dores ,por haber andado por
aquella comarca, honrando
con sus plantas aquellos ca-
minos ,heredades y montes,

conversando con su gente,
sembrando aquellas tierras de
milagros , y haciendo mu-
chas veces oración en aquel
y .por aquel país. La antigua
villa de Taiamanca es parti-
cular devota suya , "porque
para serlo tiene también sin-
gulares razones. -.-.,- /-\u25a0 n

Un' Caballero natural de
Madrid ,llamado Ivan , que
es lo mismo que Juan ,de la
muy antigua y noble, familia
de los Vargas,tenia en la juris-
dicción de Taiamanca, distan-
te una legua corta de Cara-
quiz una hacienda muy buena
de heredades y tierras en el
término que llamaban Eraza.

"
Pues ,ó por haber muerto ,ó
por haber faltado quien cuida-
ba de esta hacienda, pasó Ivan
de Madrid á Taiamanca para
registrar aquellas heredades,
y poner quien cuidase de su
labor. Corría á la sazón por
todo aquel contorno la fama
de los prodigios que obraba
el Señor por intercesión del
Santo Labrador Isidro ;y
aunque no todos los creían,
muchos les daban entero cré-
dito, Estos le veneraban con
respeto, y aquellos le mira-

ban.con temor; y por' unos
y otros se extendía su nom-
bre. En todos aquellos pue-
blos se hablaba mucho de su
virtud, yle alababan de hom-
bre de bien ,de muy juicio-
so, y de mucha verdad.

Oyendo el noble Ivan de
Vargas á ios labradores de!
lugar hablar de Isidro y de
Maria algunas veces, refirién-
dole lo bien que vivían en
Caraquiz,. su mucha Chris-
tiándad y cuidado grande de
su /casa-- y labor , quiza con
estas noticias y otras vendría
en conocimiento de haber
tratado al Santo en Madrid.
Ya por esta buena opinión,
ya por ser de su propio lu-
gar ,quiso saber si seria per-
sona conveniente para cuidar
su hacienda :preguntólo ,y
le respondieron ,que sí: que
era muy acertada esta deter-
minación, si Isidro convenía
en ella ;yque se persuadían
admitiría el cargo , porque
estaban en Inteligencia que
quería dexarla hacienda de
Caraquiz. Pasó D. Juan de
Vargas á tratarlo con Isidro,
quien , ó porque ya habla
cumplido el arrendamiento
de Caraquiz , ó porque elve-
cino de Tordelaguna quiso
administrar por sí sus here-
dades , admitió el cargo y
cuidado de Braza. Ajustóse

con
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con el Caballero Vargas , y satisfacción de este buen Ca-
con el consentimiento de su balíero, que fue Isidro su to-

santa Muger pasaron su ca- tal confianza ,como después
sa y vecindad á Taiamanca. diremos. '.

Era esta villa en aquel tiem- No era menos exemplar la
po uno de los mayores pue- vida de estos dos Siervos de
blos de Castilla ;y aunque Dios siendo habitadores de.
no tan florida y populoso Taiamanca, que quando eran:
como antes, mucho menos vecinos de Tordelaguna. Uno
arruinado que le vemos des- y otro se esmeraban en la
pues. Está situada en Ja rí~ guarda de los Mandamientos
bera delXarama, á la parte de Dios y Preceptos de su.
Oriental ; y en los vestí- Iglesia , en la asistencia cui-
gios, que aun no ha podi- dadosa de sus personas ,y en
do sepultar entre sus muchas el cuidado vigilante de sus
ruinas la fatalidad de los almas. Oían Misa todos los
tiempos ,se está manifestan- días ,asistían á las pláticas de
do la suntuosidad que en lo Doctrina Cíirístiana en la
pasado coronó la grandeza de Iglesia, y proseguían en su
esta población antiquísima, devoción acostumbrada de
Tenia entonces algunas Igle- visitar los templos del iugar ?

sías con buen número de santuarios yhermitas del con*
Eclesiásticos ;que no erapo- torno. Los historiadores ha-
co á causa de las recientes cen mención de la de nuestra
extorsiones que había padecí- Señora de Beívís , que: es lo
do de los Moros por perder- mismo que de Bella-Vista ,:
la,y de los Christianos por una legua de Coveña ;. de la
ganarla. La oportunidad que del Castillo, cerca de Para-
aquí había para freqüentar cuellos . de la de Peñahora ?
los Sacramentos ,oír Misa y junto á Humanes, y de la de
asistir áTos Sermones ydivi- nuestra Señora, que hoy se
nos Oficios ,fue el principal, llama de la Cabeza, en la
entre otros motivos,para de- ribera de Xarama .y yo alta-
nar Isidro y María á Cara- diría también la de la Flores-
quiz, y pasarse á esta villa, ta, que se veneró de muy
Estando ya de asiento en antiguo en termino de Tor-
ella, comenzó el Santo La- delaguna , por Patraña espe-
brador á cuidar de la haden- ciaí de esta villa > y dudo,si
da del noble Vargas , tan á por entonces existía -también
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la hermita de nuestra Señora sease tan preciosa enfermera
de la Buenadicha, Santua- para alivio en sus trabajos y
rio mas cercano al lugar, y consuelo en sus dolencias!
no menos digno de las ve- Isidro al mismo tiempo aten-
neraciones christianas. dia con mucha solicitud ala

En lo temporal es cierto
que si el un consorte desper-
dicia lo queei otro grangea
á costa de su cuidado ,siem-
pre irá en menoscabo su ha-
cienda y casa : así en lo es-
piritual ;si eluno de los ca-
sados estorba lo que el otro

procura adquirir para el Cíe-
lo,uno y otro vendrán á pa-
decer gran necesidad en sus
almas. Para las mayores me-
dras en lo espiritual y tem-

poral es preciso se ayuden
uno á otro. Animábanse es-
tos dos benditos casados ,y
se alentaban recíprocamente
á laperfección :eluno alotro
se daban la mano para sus
exercicios espirituales de ora-
ción ,visita de enfermos,so-
corro de necesitados, siendo
cada uno causa del aprove-
chamiento del otro. Procu-
raba María de la Cabeza re-
mediar las necesidades que
podía : era de ver la benig*
nidad con que asistía á los
enfermos ,en cuyo exercicio
tenia la Santa su mayor com-
placencia ;y como era tan
aseada en lo que hacía ,y tan
graciosa en lo que hablaba,
so había enfermo que no de-

hacienda de su dueño .pero
con mas diligencia al apro-
vechamiento de su espíritu,
exercitándose en todo género
de virtudes correspondientes
á su estado ,con edificación
de quantos con reflexión le
atendían.

Los reden avecindados en
un lugar suelen ser .el blanco
de las atenciones de todos»
particularmente de la vecin-
dad donde residen. Miraban
los de Taiamanca las accio-
nes y procederes de los dos.
forasteros recien venidos á su
pueblo ;yquanto mas los mi-
raban tanto mas los admi-
raban :veían aquella unión
y paz con que vivían., aque*
lia religiosa christiandad ,
aquel trato y conversación
tan agradable ,,sin murmu-
ración , sin queja . con los
pobres atentos, con todos
afables , y entre sí con na-
amor y conformidad tan

grande ,que era para alabar
á Dios. Pasaban una vida
verdaderamente feliz, y su
matrimonio era un cielo; pues
como en el Cielo no hay dis-
cordias, asi entre estas bue^.ir1, a__habk¿M

sio-
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siones; por eso nuestro Señor saca ? de su granero el trigo,
llenaba de bendiciones su lo lleva al campo ,lo tira por
trabajo ;y no faltándoles lo aquellos suelos ., lo arroja en' "

la tierra, ypara que se pudra

\u25a0desea
que llueva bien sobre

dio. Parece que el labrador
istima menos ei trigo que ar-
:oja: que la paja que iguarda;
)ero no .es asi ,pues sí guar-
ía la..paja es,ó para cebo dé
¡ratos, ó para alimento del
iiego :mas el trigo lo arroja
ara que se multiplique y se
órone con doradas espigas,

en este mundo no. es
robado de Dios con penas,
si- sabe -de trabajos, este, si
iayalgi_.no, mas parece sé
es'tina para el fuego que pi-
ala corona: pues esta de es-
\u25a0inas y ñores la entretexe el
eñor para ;sus escogidos,
íaria Santísima y el Patriar-
iS. J.oseph tuvieron en su
urísimo matrimonio muchos
onsuelos del Cielo '•> pero en
erdad que fueron muchos
las los trabajos que padecier-
an en la tierra ;que al fin

quien Dios mas ama le da
las de su cruz.
No fue pequeña la que pa-

eció Isidro en la ocasión que
iremos, No podía sufrir el
emonlo ver que Isidro yMa-
ta iban medrando cada día

CAPÍTULO IV,

Pretende el demonio intro-
ducir por medio de algu-
nos hombres en Asencillo pe-
\u25a0chó: de San Isidro la pasión
de los zelos contra su Santa
Esposa: lave pasar el-Xa-
rama á pie enxuto . pisando
sobre sus ondas como por
tierra firme ,y se desvane-

census rezeloso

Pensar que en este mundo
se puede hallar estado

sin trabajos ,yque puede ha-
ber vida temporal con felici-
dad continuada ,es ignoran-
cia grande. En qualquier es-
tado, se alternan bienes yma-
les, y van sucediendo á los
desconsuelos las alegrías ; á
las alegrías las penas, y á es-
tas los alivios. Lo que es ne-
cesario advertir es, que la
peor fortuna del mundo es la
mas segura para el Cíelo. Ve-
mos al labrador , que por
agosto lleva en carros con cul
dado la paja de las eras , la
encierra debaxo de tejado ,y
la guarda para que no se pu-
dta, De allí á poco tiempo

mas en santidad ,que vivían
con tanta quietud, y sobre
todo ver que con su buena y
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gata vída eran causa aej
aprovechamiento de otras ai-H
mas ;pues como dice la granH
Madre y Seráfica Doctora»
Santa Teresa de Jesús : §gr*
«tejantes almas nunca van at*
Cielo solas , sino que llevar*
otras que. las acompañen. Va,-*
ra estorbar tanto bien el co-B
iBtin enemigo ,dispuso per-B
turbar la paz angélica conB
que hacían feliz y exemplar!
su matrimonio estos SantosB
Esposos. Pretendió .introdu-B
cir en el pecho sencillo del
Isidro la indiscreta pasión del
zelos , procurando que con-l
cibiese alguna siniestra duda!
de la virtud de su casta mu-I
ger. Diabólico medio es este,!
de que comunmente se vaiel
el astuto dragón para des-I
baratar los mejores matrimo-l
nios del mundo ,porque co-
noce muy bien que quitado
el sosiego de las familias,y
alterados los corazones de ips
bien casados , descaecen en
sus buenos propósitos, dexan
sus exercicios espirituales,
faltan á las obras de virtud,
y con presteza se trueca to-
da la casa de un cielo sereno
en un infierno alterado.

Era , como hemos dicho,
la ¿indita labradora Maria
tan devota de la Madre de
Dios ,que aunque pasó a Ta-
iamanca no dexó de cuidad

su Imagen de la Cabeza. LoU
licencia de su santo Marido
iba todos los días que podía
álimpiar su hermita y encen-
der la lámpara. Quando la
Santa caminaba para servir
á la Reyna del Cielo en esta'
buena obra,salían al camino
para saludarla los pastores de
las riberas^ de Xarama , y
los quinteros que cultivaban
aquellos campos ,deseosos de

. su afable conversación y san-
tos documentos. Ellacqmo tan
cariñosa-; y christianamente
cortesana solía detenerse algo
para hablarles ,consolarles en
sus trabajos , darles buenos 1

consejos;, y¡persuadirles que
sirviesen :á Dios. .Esto era coa'
razones tan dulcemente chris-
tianas ,que para los pastores
y labradores de aquellas cam-
piñas no había cosa de mas
estimación que nuestra La-
bradora : y lo que la señora
María la de Isidrodecía era
para ellos lamayor autoridad.

De aquí tomó fundamento
él demonio para esparcir en
el lugar por medio de algu-
nos:, rústicos mal intenciona-»
dos , un rumor infame. De-
cían que esta Sierva de Dios
con. el pretexto de irá visi-
tarila Virgen se iba á con-
versación con este y con el

otro mozo de labranza ;que
como muger moza era peco

*^
T *•_=__.
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recatada , y que andaba ilí-
citamente divertida con los
pastores de Xarama :;que por
eso ,y no por otra cosa ,fre-
qüentaba tanto aquella her-
mita. Como en los lugares
grandes de estrado en estra-

do correvdóz qualquiera ma-
la fama Vén los pequeños
de cocina en cocina dexa de
correr, y vueía. Volóen breve
por todo elcontorno este ma-
licioso rumor , hasta que por
fin llegó á los oídos de Isidro,;
que , aunque bien. asegurado
de la virtud de su Esposa ,le
hiriómucho elcorazón la no-?

XlClae

de luego lo tienen por se-
guro, ¡Infelizvida!Si los con-
sortes se amaran, no con bru-
tal afecto ,sino con amor ra-
cional;no con carnal apetito,
sino con elorden debido,vivie-
ran lejos de semejantes aprie-
tos de corazón. Bien es ver*

i dad que suele Dios dar esta
pena en castigo , no solo de
los pecados presentes , pero
aun mas por las mocedades
pasadas :por eso , como á
quien tiene las hechas corres-
ponden las sospechas , no sé
valieron de astucia para sus
desórdenes pasados , que no
la den por supuesto en elque

Quien da lugar ála pasión
indiscreta de los zelos ,ya sea
tífmarido respecto de su mu-
ger ,ya sea (que es lomenos
freqüente ) la muger respecto
de su marido , pasa un dia-
bólico martirio : ni goza de
paz , ni vive con sosiego el
zeloso indiscreto ; pues todo
es hacerse argos. De dónde
viene; á dónde va ;en dónde
entra; quando sale; lo que
tarda ;con quién se ríe ; á
quien mira. Las sombras se
les hacen personas ,los disi-
mulos señas, las risas agrados,
y el mirar evidente con-
cierto, Si algo les dicen con-
tra loque piensan no locreens

zelan ,juzgando por su corP
zon elageno. De aquí se ori-
gina, que el consorte zelos©
hace padecer al inocente una
muerte civil.¡Qué persecucio-
nes !¡qué tiranías !¡qué cruel-
dades no ha executado el amor
convertido en odio por esta
indiscreta pasión !¡qué bar-
baridades! ¡qué muertes !Y re«
gularmente sin mas culpa que
su tentación ,sin mas delito
que su temeridad :porque co-
mo por la mayor parte seapo-
dera esta pasión de corazones
poco discretos y menos vir-
tuosos ,ni la virtud les repri-
me ,ni la discreción les go-
bierna.

y quanto íes cuentan en apo-
yo de lo que imaginan ,des-

Isidrocomo varón justo, no
era de corazón ligero, que
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con facilidad se arroja á creer ginacion con., tan vivos co-

deíitos ágenos; Oyó lo que lores los lances que condu-
decian , y procuraba satisfa- cían para hacer mal juicio
cer con la certeza que tenia de Maria de la Cabeza ,que
del virtuoso proceder de. su parecia estarla viendo desde
Esposa, y con la mucha expe- allí poco recatada y menos
rienda de su vida exemplar, honesta con los vaqueros de
Sentía ,eso sí , como santo la la Peña de Ariaz,y con los
ofensa que se hacia á Dios , y pastores que apacentaban sus
á su buena muger ,y como ganados en las riberas de Xa-
hombre honrado, sentía el rama. Siendo del sucio padre
fuerte golpe que daban en la de la;mentira la pintura ,ya
vida de su honra yreputación., se dexa discurrir la fealdad;

Mas acordándose de haber si- de su representación. En fin
do testigo ocular de las ma- el astuto enemigo ,que supo^

ravillas de su esposa ,partí- para tentar á Christo en el
cularmente quando le pasó el desierto pintar al rededor del
Xarama sobre su mantellina,, monte todos los Reynos del
no le daba lugar para sospe- mundo con su gloria y apa-
cha alguna ;y por entonces rente grandeza , supo en es-
ni aun asomos de duda le ta ocasión representar en el

\u25a0corazón
de Isidro, para ten-,

tarlede zelosy sospéchaselos
enredos de su astucia tan vi-
vamente , que divertido sin
reflexión salió de la Iglesia el
Santo Labrador, llevando cla-
vada en el alma la espina de
la sospecha. .

Traíale algo suspenso la
pena , yechándolo de ver su
santa Muger, le preguntó ¿qué
tenia? El Santo procuró satis-
facer á su pregunta; pero ca-
llando, la principal causa de
su sentimiento sin darle á en-
tender lo que pasaba. Pruden-
te obrar de un marido dé jui-
cio;pues para una muger de

____________________^_________________________________________________________________hon-

ocurrian.
Viendo el demonio que es-

te medio no era suficiente á
destruir la paz de aquel ma-
trimonio exemplar ,ni á es-
torbar los admirables progre-
sos de virtud que Isidro y
María aseguraban cada día
mas en su santa unión y con-
cordia, determinó poner por
sí mismo (permitiéndolo Dios)
la última batería. Un día de
fiesta ,estando Isidro en la
Iglesia recogido en oración,
letrado alpensamiento quan-
to había oído decir con-
tra el santo proceder de su
Esposa :pintábale enlaima-
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honra , 'saber de boca de su parte del rio:retiróse un po*

consorte que está en menos co , ocultándose por no ser

opinión que la que correspon. visto , y acechando desde
de á su christiano proceder, aquel sitio vio que acercan-
és exponerla á un riesgo. Pa- dose María á la orilla del
sábase á solas Isidro su traba- agua hizo sobre ella y sobre
jo,y sin comunicar á persona sí la señal de la cruz ,pasan-
alguna su pena, revolvía en do sobre las corrientes á pie
su pecho el sentimiento de enxuto , como si fuera por
ver infamado su honor ,y tierra firme. A vista de este
sospechar mal pagada la fide- prodigio recibió Isidro tanta

lidad -y- fineza de su afecto, luz en su entendimiento, que
Cavilando en estos pensamien- ahuyentó al punto la obscu-
ros caminaba una tarde por la ra niebla en que le había te-

ribera arriba de Xarama ,há- nido confuso la tentación.
cia nuestra Señora de la Ca- Acordóse luego de otras ma-
beza. Quánta seria la congoxa raviílas de la Sierva de Dios,
de Isidroen esta tarde, con- y conociendo con claridad sií

sldérela el que hallándose afli- virtud, se trocó la pesadum-
j*ido de una' leve pena , y bre en alegría , y el descon*
deseando desecharla ,procura suelo en gozo. Alentó su fe y
buscar la soledad ,y encuen- confianza en Dios, que vol-
tía en ella motivos que le vería por su causa ; y así fue,
aumenten su dolor , como pues de dia en dia se fue des-
acaeció á nuestro afligidoLa- haciendo aquel rumor villa*
brador , que acordándose de no; y á vista de su santa vida
los desórdenes que en voz de y costumbres se convirtió la-
ja malicia cometía por aque- mala voz en gloriosa alában-
nos parages su muger ;y cre-^

-
za. Bendito sea Dios , que no

ciendo con la memoria su dexó aldemonio salir con su
aflicción, Jé llevaba arreba- intento Infernal ;antes el mis-
tado la tristeza. Traspado ya mo medio que tomó para rom-
eí Corazón del Santo del do- per el lazo de caridad con
lor-¿ y distraído con su pena, que estaban unidos estos san-
iba muy pensativo ,quando tos Casados ,estrechó mas la
levantando su alma al Cíelo, unión que enlazaba sus al-

cabeza ,y estendiendoB
la vista ,alcanzó á ver á suB

mas.

Fsposa ,que venía por la otra
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ría de la Cabeza , panHJus
los dos fuesen duplicado mu-
ro de protección á esta ven-
turosa Corte.

CAPÍTULO V.

Vuelve el Santo á su patria:
admirables progresos de su

virtud en Madrid -.segunda
vez se ve arar los bueyes sin
asistencia personal de quin-
tero que los guie ,' y solo go-
bernados por invisible impul-
so :llega tarde á Misa ,y la
oye en el Cielo, abiertas de

par en par las puertas
de la Gloria,

Conociendo Ivan de Vargas
los aumentos que tenia su ha-
cienda de Taiamanca desde
que corría por el cuidado de
Isidro ,determinó encomen-
dar á otro aquellas heredades
de Eraza ,y traerse á Isidro
á Madrid , donde tenia la
mayor parte de su hacienda.
Tratólo con él, proponién-
dole las razones que tenia y.
prometiéndole mayores con-
veniencias , con un salario
competente cada año. El San-
to,viendo por una parte que
asi huía del aplauso popular
de aquel país ,que ya le res-
petaba como á persona de mu-
cha santidad; y por otra par-
te atendiendo á que sicondes-
cendía con el gusto de su amo
grangeaba mas para socorro
de su casa yde los pobres; que
Madrid era mayor población,

Elprimer arte que enseñó
Dios al hombre fue la

agricultura ;y así , luego que
crió á nuestro padre Adán
( gozando todavia de la feli-
cidad de la inocencia ) le pu-
so en el Paraiso para dos co-
sas dice la Sagrada escritura:
Par a que le cultivase, y guar-
dase. Anuestro segundo ino-
cente Adán S. Isidro le pu-
so también la Magestad Di-
vina en Madrid para lomis-
mo : Para que cultivase su

campo , y para que guardase
su pueblo ,siendo Labrador y
Patrón de tan nobilísima Vi-
lla,Por eso aunque le sacó de
ella para que ilustrase otros
lugares con las luces de su
vida exemplar ,luego le vol-
vió con las mejoras de una
compañía tan santa como es
su bienaventurada esposa Ma-

con mas conveniencia para
sus santos exercicios de oír
Misas y visitar Iglesias ,y en
fin , que era su propia patria,
con consejo y parecer de su
santa Esposa respondió que sí,
ydeterminaron venirse quan-
to antes-. Cogieron los pocos
trastulos ycorto axuar de ca-
sa que tenían , y despidién-
dose con gran cariño y agra-

de-
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decimientó de todos sus ved- Sacrificio de la Misa,fue lo
nos y conocidos , pasaron á que resplandeció con-admi-
Madrid. VolvióIsidroá su pa- radon en este Santo Labra-
tria á loque se puede discur» dór ,y el mas claro exem-
rir por ios años de 1119 ,te- piar que nos dexó. Por la ma-
niendo treinta yocho ó trein- ñaña , después de haber re-
ta y nueve de edad. gistrado su ganado ,tenia un

Hallábase elCaballero Va.r- rato de oración ,meditando
gas con dos casas propias en en algún Misterio de la Vida
esta Villa,una juntoá la Par- de Christo , recogido en un
roquia de S. Justo ,donde él rincón del establo. Lo mismo
yivia, v otra inmediata á San executaba la bendita Maria
Andrés , en la Morería vieja, en. su aposento. Luego que
donde tenía la familia y mo- conocían se acercaba el-tiem-
zos de su labranza. Dentro de po de abrir las Iglesias ,Ma~
esta casa vivió S. Isidro en ría se quedaba en casa para
un aposento baxo , algo hon- disponer lo necesario ,y el
do , que antes tenia su chi- Santo salía á visitar los tem-,

menea á lo antiguo ,y ahora píos , guardando como casa-
se ve hecho un Oratorio ó do la misma costumbre que
Capilla pequeña con su altar, tenia quando era soltero. Fre-
y en él colocada una imagen qüentaba con mucha devo-
de! Santo. Alentrar aquí con- cíon la hermita de la Virgen
fieso se Infunde una tierna de- de Atocha , con otros San-
vocion, considerando fue mo- tuarios que antiguamente ha-
rada de dos esposos. tan san- bía en aquel contorno fuera
tos , que vivían en aquella de la Villa.Después entraba
habitación como unos Ange- en el Lugar ,y no con menos
íes, conformesen las alabanzas religioso afecto visitaba las
de Dios , perseverantes en la Iglesias que había dentro , re»
oración y contemplación de matando. siempre en su muy
sus divinos Misterios ,ycui- venerada Parroquia de S. An-
dadososenla observancia de dres Aposto!. En el Proceso
la ley divina, ayunos de la de su Canonización tengo leí-
Iglesia,ycaridad con los po- do que los Santuarios que dia-
bres. riamente visitaba , eran nue-

La devoción de visitarte- ve , con el de la Virgen de.
dos los días los templos ,y la Atocha. Esto executó todos
freqüente asistencia al santo los días de su vida ,sin repa-
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rar en nieves ,hielos , fríos podía haber hecho con un
ni calores. De la freqüencia par de bueyes. Lleno de ad-
que tenia el Siervo de Dios miración volvió á su amo ,y
en visitar los templos se le le contó lo que pasaba. Ei
originó una costumbre tal, buen Caballero luego que le
que parecía naturaleza en él oyó se fue á la heredad para
lo que era pura devoción ;y satisfacerse por sus ojos de lo
asi, quando le hacían cargo, que se habían informado sus
para qué rezaba tanto, y anda» oidos : llegó á la haza y ha-
ba cada día de Iglesia en Igle- lió que le habían dicho ver-
sía, solia responder :Niquie- dad. Advirtió en los surcos,
ro ni puedo mas. De esto se y echó de ver , que aquella
alegraban los Angeles ,y se labor por tanta y tan bien
enojaban los demonios ,que hecha no era de manos de
enemigos de todo lo bueno hombres. Quedó maravilla-
procuraban por varios modos do á vista del prodigio ,y pa-
estorbar al Santo Labrador sando de allí á la Iglesia de
sus exercicios , tan agrada- S. Andrés en busca de su
bles al Cielo, como aborrecí- Santo quintero le halló re-
dos del infierno. zando con mucha devoción.

Un día fueron á decir á
Ivan de Vargas, que su cria-
do Isidro andaba visitando
las Iglesias del lugar,y que
en la de S. Andrés le dexa-

No hizo mas de verle,ysin
decirle cosa alguna se volvió
á su casa contento por tener
en su familia un criado tan
Siervo de Dios.

ban rezando. Hízole fuerza
al amo -, porque era ya muy
tarde para la huebra: envió al
campo otro criado para que
viese qué hacia Isidro : llegó
el mensagero á la heredad , y
vio que los bueyes estaban
arando sin que persona algu-
na los gobernase ;miró á un
lado yá otro ,y á nadie al-
canzó á ver. Volvió los ojos
á la yunta, y reparando errla
tierra vio mucha mas labor
que la que un hombre solo

No es de menos admira-
ción otro prodigio con que le
favoreció nuestro Señor, Un
dia de trabajo se fue al cam-
po sin haber oido Misa, Ó
porque era tan de mañana
quando anduvo sus estacio-
nes que no era hora de cele-
brarse , ó porque tenia preci-
sión de acudir á su labor mas
temprano que otros días ,ó
porque Dios lo quiso asi pa-
ra mayor mortificación de
Isidro y mayor gloria de sü
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santidad. Salió al campo; revesando su corazón en go-
echó su huebra ,comenzó su zo, y abrasada su alma en
labor.y se detuvo en ella tanto incendios de divino amor.
tiempo ,que quando fue á la En la Corte del Impireo se

Iglesia ya estaba cerrada y se mide la grandeza ,no por el
habían acabado de celebrar fausto , sino por la humildad:
las Misas. Con el desconsue- los pequeños en su estimación
lo de no haberla oído aquel propia son en elReyno del
dia se puso de rodillas en cielo, los grandes Señores: los
oración á la puerta de la Par- pobres de espíritu, los ricos
roquia de S. Andrés: quedó- hombres :los varones justos,
se elevado en un éxtasis ma- los mejores hidalgos ;y en
ravilíoso , y abiertas las puer- fin,en el aprecio de Dios el
tas del Cielo vio en aquel caballero es pequeño si su
glorioso Templo delaTriun- virtud es poca :y el labrador
_fante Jerusaien al Celestial es grande si es grande su san «

Sumo Sacerdote Christo. ce- tídad. Tan humilde fue núes-

lebrar una Misa solemne asís- tro labrador de Madrid y
tiendo los coros de los An- cortesano del Cielo ,tan po-
geles.. Acabada la solemni- bre de espíritu y tan grande
dad de la Misa volvió á sus Santo , que mereció oír Misa
sentidos el Santo : acertó á en ¡a capilla real de la Cio-
pasar á este tiempo por allí ría, siendo su Capellán de
otro buen labrador ,que co- honor el Sumo Pontífice
nocía bien su santidad , y Christo Jesús, oficiando la
viéndole en aquel parage de Misa los Angeles á coros , y
rodillas ,hecho un marmol, asistiendo los Príncipes de
dixo: iQué haces aquí,Isi- aquella Corte santa vestidos
dro , á esta horal Respondió de gala inmortal y eterna.
el Siervo . de Dios : Estoy
oyendo una Misa en el Cielo.
El labrador , que debia de te-

ner hecho un gran concepto
de la virtudy sinceridad de Isi-
dro,dixo:Eso,yo te locreo,
pues como Dios es. tan amiga
tuyo , te habrá abierto las
puertas de su Gloria. Levan-
tóse de allí el Santo , y se fue
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después se criase para- gloríl
de Dios. Las Venerables se-
ñoras Juana Daza ,madre-de
Santo Domingo de Guzmán,

y Vienna de Foscaldo ,ma-
dre de S. Francisco de Paula,
con semejantes diligencias lo-
graron sus partos con :ta-n tá
felicidad ,que fueron univer-
sal felicidad de la católica
77 --7--

-

CAPITULO VI.

Hace el 'Cielo feliz el matri-
monio de Isidro y- María
dándoles un hijo:cae desde
el pecho de su madre- etF un
pozo; y por la intercesión de
María Santísima le suben
las aguas hasta los brazos

de su afligida madre con
\u25a0F 7 vida y sin lesión. Wno es menos digna de ala*

bánza én '\u25a0 estos tiempos lade*
vocion que practican , espe-
cialmente las Señoras
pales de Madrid. Durante sis

preñado ,quando da lugar -la
disposición en que se hallan,
visitan nueve -Santuarios -de
la Madre de Dios ,los mas
cercanos á su devoción ,ofte«
ciendo á esta soberana Rey-
na el fruto de sus entrañas, y

CSonto Isidro y María eran
i- Compañeros en el ser-

vicio de Dios , también
eran consortes en las influen-
cias del Cielo; y si nuestro

Señor favorecía á Isidro,
también María de laCabeza
participaba sus divinos favo-
res. Bendixo Dios su matri-
monio dándoles un hijo por
fruto de bendición. Luego,
pues , que la santa Matrona
se sintió preñada , acudió á !á
Madre de Dios,ofreciéndola
el fruto de sus entrañas. Fre-
qüentaba los santos Sacra-
mentos , confesando y co-
muigaído mas á menudo que
antes. Suplicaba con repeti-
das oraciones al Ángel de su
Guarda, y al Ángel Custodio
de su Santo Marido., cuidase
de ella y de la criatura , pa-
ra que no se desgraciase , la-»
Hese con felicidad á recibir
-la gracia, del Bautismo , y

suplicándola tome por su
cuenta hacer dichosos- -los
progresos de su fecundidad.
Con tan ehristiana devoción
se ven mas felices alumbra-
mientos , y menos lamenta-
bles abortos que en otros

países. Los nueve :Santuarios
de María Santísima mas fre-
qüentados para estéffin en-Ma-
drid', son: nuestra Señora
de la Almudena en su Igle-
sia Parroquial ;de la Auro?
ra en el 'Convento de San
Francisco; dedos .Remedios
en el déla .Merced. calzada;

K del



7. Fiinde San TsUro Lührddf.
W5 7^Smo l^>d?dt ¿Jj
.xSuis ide Belén en el Je 5. Regalo el 1 -

\u25a0\u25a0 ffi° .
Juan-de Dios . de SM» *?.T f^¡¿ a

¿£ ¿y bJti.•JU flWi*rale¡tlncon su presencia

á su Esposa de todo trabajo, Santos de este nombre , o

i!Sien quanto podia quizá por condescender agrá-

cfn odíí"dadt-y diligen- decidos a! gusto del padrino.

ítS^eUiad^.&s- Celebraron *£*>*?#%
.tarse al mundo el. fruto: de
bendición iydespués de re- candad, dando, As dro y»
uñarse en la voluntad de Mana mil parabienes ,y los

lo Ta benditl María , y Santos no sabían que hacer-

cfecerk los dolores- del par- se Mellos .de puro agrá,

tr, tmte fueron recios, dio decídos. h y.u.
&£5i niño; gozo y ale- ,No cesaban
sria de aquella pobre casa, dora Mana de dar gracias a

Lueso que nació el infante Dios, viéndose con su hi:o

. JfS So ala Iglesia, y
puesto de rodillas en presen- especial sqiicit^ «n

da del Santísimo Sacramen- za ,y criábale como -watar
to hirviendo en su corazón dera madre a sus pechos, di-

el gozo, dio gracias al Se» cha en que aventajamos los

ñor oor la vid? de su santa pobres á los ricos,pues estos

Mu¿er, y le ofreció ,aquel solo deben a las madres el

su hijo único. Desde la Igle- preciso dolor del parto, no

da pasó á casa de su amo, el amor de la crianza;- per

m le dio la noticia del k- to aquellos deben a sus roa-»

Jorque acababa de conce- dres el dolor y el amor,

derle el Cielo en un hijo que siendo de todos modos sus

ponía á su obediencia. Ale- legítimos hijos. Esta piedad
gróse mucho el noble Ivan de verdadera madre celebra
de Vareas; y en prueba de su la Iglesia Católica en a V ir-

afecto se ofreció con buena genMaria,eon aquellas par
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labras , que revesan devo-
ción y ternura :s No cono-
ciendo varón la Madre Vir
gen parió sin dolor al Sal-
vador de los siglos :al mis-
mo Rey de los Angeles la
sola Virgen le daba de ma-
mar con su pecho lleno de
cielo. Vuélvase en finla vis-
ta del alma al Santísimo Sa-
cramento del Altar ,donde
el mismo Hijo de Dios se
porta verdaderamente como
madre nuestra ,alimentando-

ció,hizo la eriaturautHnü!
vimiento repentino, y des-
prendiéndose de lo brazos
de su madre cayóen él po*
zo , cuya profundidad era
mucha. Estaba el Santo en
el campo , y viéndose- Ma-
ría sola no sabía qüé^hácer-
se: lloraba siffconsuelo la
desgracia con la pena que
se puede discurrir de una
buena madre en caso tan las-
timoso. Vino Isidro del cam-
po bien descuidado de seme-
jante tragedia : entró ;en' su
casa ,y halló á su muger su-
mamente afligida :preguntó-
la por qué lloraba ;y qué
motivo tenía para tan des-
osado llanto. Refirió la San-
ta ,con voces ahogadas en
suspiros, ellance como había
sucedido , y recibió Isidro
aquel golpe de do'or ;con
grande conformidad. No se
inquietó su ánimo , atribu-
yendo á descuido de su mu-
ger lo que conocía acaso
muy ageno de pensar. Aun-
que sentía mucho la falta de
su hijo, única prenda de su
paternal amor , no por eso
se enfureció contra su madre,
como lo hiciera otro padre
imprudente ;antes para ali-
viarla en su aflicción la de-

nos con su propia carne y
sangre , sin fiar á pecho ex-
traño nuestro alimento pro-
pío.

'Vivían los santos Casados
muy contentos con su hijo;
le amaban como prenda de
su cariño , y le miraban co-
mo dádiva enviada del Cie-
lo.Mas ,como suele decirse,
nuestro gozo en el pozo,
porque en este mundo no
hay contento á que no si-
ga un pesar : al gran con-
suelo que nuestros Santos te»
nian de verse con su hijo,
se les siguió una pesadum-
bre no pequeña. La ca-
sa que habitaban estaba pró-
xima á S. Andrés en la Mo-
rería vieja :había en ella un
pozo de agua , cuyo brocal
era bastante baxo , y arri-
mándose un dia María á él
á alguna cosa que se la ofre-

cía: Pues , hermana nlia»
lque has de hacer con llo-
rarlConfiemos en Dios t

- qué
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su Magestad -nos .remediará', entrañas, % quién te ha da-
esta fatalidad: Calla ,mu- cío la vida ? ? \ la Vhv
¿r, no te afligas'(álxo es--- gen Santísima iSí , hijo mío,

forzando mas su^ fe)A que la sí;la Virgen María es quien
Virgen Santísima nos dio es- te ha librado de ahogarte m

te hijo,y esta Soberana Ma- el pozo. « El Siervo de Dios

dre de misericordia nos le ha Isidro, llorando de contento, .

de 'volver.. Encomendáronle decía á su Esposa : ¿?5Nó te,
muy de veras ;á nuestra Se- lo decía yo,.María, que con-
nota ,á quien amaban con fiásemos en Dios? Mira co-
suma devoción. Pusiéronse mo su Divina Magestad ,por
lino y otro de redlllas junto amor de su gloriosísima Ma-
aí pozo pidiendo á nuestro dre >; nos ha favorecido. u

Señor que por. su -Santísima Llenos de gozo y alegría die-
Madre les.consolase en aque- ron muchas gracias á Dios y
lia aflicción , y se dignase á su Santísima Madre por
usar con ellos de su aeos- tan singular favor
tumbrada misericordia. doíes aquel su hijo único

¡Cosa por cierto á todas con grandes desmostraciones
luces rara !Confonfie hacían d^gradedrdento^^^M

aguas delI
pozo creciendo y subiendo, I
hasta que llegaron igua-I

Encima, I
la superficie de ellas, su-I

bió niño sentadito vivoI
y risueño ,dando golpes conI

manecítas en el agua , yB
jugando con aquel ele-B

mentó ha-B
bía servido de sepul-B
ero. Recibióle su madre muyB
gozosa sacán-B

sano y sin algu=B
na. Dábale muchos abrazosB
ybesos: apretábale Pe~B

ahinco , yH
deshaciéndose lágrima»
de. gozo decía: ..Hijo de mísfl

CAPITULO VIL

Devoción' piadosa con que
Isidro y Marta obsequiaban
á la Madre de Dios todos
los Sábados: llega á su 'puer-
ta en trage de peregrino po-
bre Christo nuestro Señor pi-

diendo limosna ,y se halla
milagrosa comida.

Tan grande devoción ha
profesado siempre la

Iglesia Católica con la Vir->
gen María , que desde el
tiempo de los Apóstoles la
tiene dedicado el Sábado pa-
ra su veneración :„la causa
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principal, en su Sabatismo Sábado en honra 'y gloria deH
Mariano , dice el V. Wich- su Madre Santísima , no es F*
mans, es aquel rigurosísimo, menos prodigioso ( según re-H
dolor' y verdadero Martirio fiere Juan Diácono), elque hi-fl
con que fue afligida la Ma- zocon nuestro santo Labra dorB
dre de Dios en aquel triste y con su santa Esposa. ComoB
Sábado en que estuvo su Santí- estos santos Consortes eran tanB
simo Hijosepultado." Lomis- devotos de la Virgen , en IosB
mo dicen Agustín Anconita- Sábados se empeñaban muchoB
no ,el devoto Cartagena ,y en manifestarla su afecto: de-l
otros Escritores. De suerte, mas de la oración ,Misa yfl
que como el Viernes es dia con- otras oraciones cotidianas,B
sagrado á la Pasión y Muer- añadieron los Sábados el ha-B
te de Jesuchristo. , porque cer una olla de potage y pes-B
murió xn él , y redimió al cado para repartir a ios po-fl
mundo su Divina Magestad; bres en nombre de la Reyna!
así el Sábado está dedicado á del Cielo. Un Sábado , des-I
su Santísima Madre , porque pues que los pobres habían!
en él fue la doiorosísima So- comido , y la olla estaba to-J
ledad de esta Soberana Seño- talmente desocupada , llegó!
ra. En fin,por la soledad pe- á la puerta un pobre peregri-l
nosísima que padeció la Vir no pidiendo por amor de Diosl
gen mientras su amado Hijo le diesen limosna. MiróIsi-
estuvo en el sepulcro , mere- dro al pobre , y causó- en su
ció se la dedicase el Sábado corazón tal género de res-
por día propio para su vene» peto y amor , que indicaba
radon y culto. Por eso sus muy bien ocultar baxo de
devotos se esmeran mas los la esclavina magestad supe-
Sábados en servirla y agrá- rior á lo que el exterior ma-
darla ;y se complacen tanto nifestaba. Llamó á su muger,
de esta devoción Dios y su y la dixo :Hermana ,por
Madre ,que en estos días de- Dios te ruego que si sobró al-
xan correr mas los rauda- go de la olla,des limosna a
les de su misericordia ,como este pobre. Respondió la San-
se encuentra á cada paso en ta :Estoy cierta que no ha
las Historias Eclesiásticas. quedado en ella cosa alguna.

Entre los inumerables fa- El Santo movido de una rara
vores con que nuestro Señor compasión ,dixo con mucho
ha premiado la devoción del encarecimiento :Anda ,Ma)

i»
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ria , que algo habrá para pobre con mucho gusto y afa-
dar de comerá este señor (1). bilidad ; acabada dio elpere-
Estaba la buena muger muy gtino los agradecimientos-^
asegurada de que la olla ha- Isidro y María ,y se despidió
bia quedado vacía de todo de ellos , dexándoles con su

punto ;pero por dar gusto a presencia muy consolados ,y
su marido ,sin replicar mas edificados con su conversa-
fue a la cocina para traer la don. Acudieron otros pobres
olla y mostrarla vacia. Mas después ,con quien repartie-
el Señor todo poderoso , que ron lo que había quedado ;y
estaba á la puerta oyendo lo yo creo ,que la Santa no de-
que pasaba entre los dos san- xaria de probar la olla,por
tos Consortes ,dispuso que ver á qué sabia la comida gui-
María hallase la olla llena de sada á la moda del cielo ;y
comida , como estaba antes en eso aseguro que tendría
que la dieran á los pobres ;ya buen gusto. Como era tan
para satisfacer al piadoso de- prudente calló por entonces
seo de su siervo Isidro , ya ei milagro , sin atreverse á
para manifestar quan agrá- contarle ,niaun á su -propio
dable era á sus divinos ojos Marido ;porque sabia muy
aquella limosna de los Sába- bien quan enemigo era de va-
dos en obsequio de su Ma- nagloria : pero como las per**
dre Santísima , y yá en fin, sonas que arden en incen-
para dar á entender era el pe- dios de caridad no pueden en
regríno del cielo Christo Je- todos tiempos sufrir el ver es»
sus quien pedia á la puerta. condidas en el silencio las

Como la santa Labradora
vio de repente aquella mara-
villa no pensada , enmudeció
por un rato en fuerza de la
admiración. Cogió luego la
olla , y salió fuera con una
cara de risa muy gozosa y
alegre : sirvió la comida al

obras maravillosas de Dios,
sucedió que en algunas con-
versaciones, hablando la San*
ta con otras personas de lo
agradable que es á Dios la
devoción con su gloriosísima
Madre; quan acepto es á esta
Soberana Emperatriz que la

sir-

(i) Exhilarata di&o Peregrino, qui nmquam amplias apparuit , sub-
venit , &creiitur fuiste ¡psummet Christum. Los testigos en el ?roce~
so de la Canonización. El ?. Mendoza en la carta escrita si Papa ,Do°


